
De broma
y

de veras
Muchas son las ¡deas que han pasado por 
mi mente al coger el bolígrafo y empezar a 
escribir unas cuartillas para el Programa de 
la Feria y Fiesta de mi pueblo.

Me alegra muchísimo ver a mis paisanos 
en los días de la Feria, porque me hago la 
ilusión de ver a una gran familia que, al re­
dedor de la Madre de todos María Santísi­
ma de las Cruces, acuden como buenos hi­
jos, unos ausentes de la patria chica y otros 
viviendo en la ciudad de Daimiel, para abra­
zarse, divertirse y contarse sus vidas como 
hacen los buenos hermanos.

Sin embargo, nunca me he podido ex­
plicar, cómo puede haber daimieleños, que 
siendo cristianos, hijos de tan buena Madre, 
no se amen ni se ayuden unos a otros en 
sus mutuas necesidades.

En estos menesteres estaba yo ocupado, 
cuando vino a mi memoria un cuento que 
oí yo hace ya muchos años a un anciano del
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